
LÀ REVOLUCION POETICA

A los versificadores franceses, hombres tan absur­
dos como los que más, no se les ocurrió nunca pensar 
que siendo ese verso un doblemétrico, podrían muy 
bien comenzar su secundo hemistiquio sin considera: 
ni poco ni mucho el modo terminal del primero, ta. 
como habían hecho ,con el heptasílabo (que los fran­
ceses llaman hexasílabo) cuando lo usaran sencillo 
y no doble.

P or  EDMUNDO MONTAGNE 
La plaga del verso alejandrino

El verso alejandrino fué llamado francés desde 
que se usó sin respetar la acentuación a que lo ajus­
taron los españoles y americanos del pasado siglo: 
Zorrilla, por ejemplo, o nuestro Mármol, en sus apos­
trofes contra Rosas, o Acuña en el celebérrimo “Noc­
turno a Rosario”, que en algunas de sus primeras 
ediciones mejicanas aparece impreso en quintetas de 
aoblemétricos.

Porque, al fin v al cabo, el alejandrino llamado 
francés es un dobleheptasílabo. Sólo que no lo es de 
veruad mientras cada hemistiquio no sea un hepta­
sílabo indistintamente acentuado como el de algunas 
letrillas o como los que en la estancia lírica se mez­
clan con el endecasílabo.

Un alejandrino así fué también español entre los 
primitivos poetas: Bereeo, Arcipreste de Hita, etc. 
Rubén Darío lo llegó a saber probablemente cuando, 
después oe “Azul” (en cuya edición segunda insertó 
alejandrinos todavía no franceses), hizo caso a Valera, 
que le aconsejaba beber no sólo en la fuente fran­
cesa, sino en todas... y hasta en la castellana... 
donde hallaría el alejandrino francés'.

Contemporáneamente con Darío e ignorando quizá 
lo que éste hacia, hubo quien escribió alejandrinos 
franceses, pero franceses no solamente en lo que el 
castellano “llanamente” lo permite, sino franceses en 
absoluto, aunque escritos en castellano. Ya se sabe 
ciue el final llano es el más abundante en nuestro 
idioma, y el agudo muy 
escaso, contrariamente 
a lo que pasa en fran­
cés, idioma que además 
no tiene esdrújulos. Por 
estas razones v otras, 
el alejandrino “verda­
deramente francés” no 
nos es factible a nos­
otros sino esforzándo­
nos, procediendo pare­
cidamente a quien es­
cribe un largo artículo 
sin que entre en él de­
terminada le tra  fre­
cuentemente n e c e sa ­
ria. Su primer y casi 
único cultor fué Rober­
to de las Carreras, en tiempos en que no contaba to­
davía años para tener talento (iba por los 21), como 
irónicamente dice en su humorada de más de mil ale­
jandrinos, titulada “Al Lector” (Montevideo. Tip. .4/ 
Libro Inglés, calle Treinta v Tres 61, 1894), que co­
mienza :

“Largamente, lector, luché con terquedad
Sin poder conseguir la originalidad
Y voy a ver si la hallo, al fin, en un momento
En que no se me ocurre un solo pensamiento.”

Ruliép P a tio .

Darío tuvo la noción de este doble, e hizo alejan 
drinos de acento vario (y por eso tan franceses como 
castellanos de la primera época) de acuerdo con toda 
la índole de nuestro idioma. Debió saber, pues, qu 
no innovaba y sí renovaba. Aunque tocante al ale­
jandrino innovó cuando lo hizo de acento fijo, pero 
de un otro modo al corriente, en su “Sonatina”.

Siempre me gustó notar que ese mismo ritmo, usa i ■ 
luego por Valencia en su "Página de álbum”, logra 
en un par de versos interpretar “verorritálicamente" 
el concepto implícito:

“Negra oruga que habitas
los obscuros tinteros, 

encamina tus pasos
por lejanos senderos- 

y no manches la albura
de esta página en flor.”

El heptasilabo, por su fondo silábico, es un alado 
pero con esa acentuación obligada en tercera, cual 
quiera sean los primarios que lo compongan, resulta 
rá. ritmológicamente, lentitud, hondura, y como ur. 
consecuencia de la hondura, obscuridad: todo lo qu 
se acomoua a la oruga, los obscuros tinteros, la leja 
nía fuera de la página en blanco...

Tales conceptos hallaron su ajuste interpretad v 
porque pasaron por ese verso, o siendo primeramerr 
barajados por el poeta inspiraron el ritmo de tod 
la composición?

Sea lo uno o lo otro o ambas cosas a la par, i 
cierto es que cada verso castellano puede brindar 
nos, comparativamente o en comparación con los de 
más, posibilidades propias y  exclusivas de interprc 
tación. Las que el alejandrino de acento varío pose 
y son diversas en la
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acentos, están limitadas y caracte­
rizadas por su fondo silábico:

o o o o o ó o - o o o o o ó o
Ni encimadas, ni ahogo de silaba 

en la cesura (que en francés es de 
obligación retórica), aumentan en 
mucho los motos del alejandrino va­
rio.

Al ahogo de sílaba en la cesura 
debió Darío, de pronto, en medio de 
la natural pesantez de ese verso, la 
felicidad interpretativa del r i tmo  
alado cuando dijo:
“la Canción de Rolando v la Gesta del

[Cid”



Repito que su doble fondo silábico 
lim ita caracterizándolo ai a le jan d ri­
no vario o francés. E ste verso sirve, 
en consecuencia, p a ra  unos asuntos 
y no p a ra  otros. El abundante mal 
uso que de él se hace véngolo com­
probando desde el pasado siglo. Me 
ap resu ra ré  a declarar que acaso yo 
tam bién lo usé a destiempo. E l fe ­
nómeno se debe a la “moda”, una mo­
da ridiculam ente la rg a  en este caso. 
El alejandrino así usado deja de ser 
moda p a ra  convertirse en  p la g a .  
Después de tre in ta  y tan tos años de 
estragos, parecería  por momentos 
que se presentasen  claros en tre  el 
alejandrino, y, en esos claros, otros 
versos. Se d iría  entonces que hay 
versificadores, colmo de atrev im ien­
to, que se juzgan  tan  selectos, cul­
tos y finos como los poetas más f i ­
fís, escribiendo en octosílabo!

¡A labada sea esa presunción!
Pero no podemos a labarla  mucho 

tiempo, pues a  la zaga de Silva Val- 
dez, que obtuvo triun fos legítimos (y 
no por motivos rítm icos, sino figu- 
rísticos), vemos hacer de las suyas, 
a los que Pedro Miguel Obligado, en 
su “Momento actual de la poesía” 
< En R ogar, 26 diciembre , de­
fine acertadam ente como cultores del 
“criollismo m o d e r n i s t a ”. ¡H acen 
gauchadas en alejandrino  francés! 
Con su pan se lo coman. Pero pien­
sen que si buscan el alma popular, 
no deben abandonar las form as po­
p u la re s . . .  o popularizadas o popu­
la rizab as  por ser g u ita rrís ticas .

Cuando hacen lo que hacen, se me 
ob je tará , no pretenden can tar.

Bien. Quedémonos, si se quiere, 
en la palab ra  escrita, escrita en ver­
so, y que, por ser verso, es dinam is­
mo verbal. Y pensemos un poco en 
que el problem a poético, planteado 
apenas por algunos versolibristas de 
hace cincuenta años, va quedando 
sin solución.

De lo que, debo sentarlo  a fu e r de 
hombre honrado, no tienen la culpa 
los entretenidos gauchos franceses.


